
PANEGÍRICO A ALONSO PÉREZ DE GUZMÁN EL BUENO

Dedicatoria.

Hoy recordamos a un héroe absoluto, héroe entre los grandes héroes. Un
hombre que está aquí arriba porque fue fiel a su Patria, y así lo reconocieron
su mundo, su pueblo y sus herederos, que somos nosotros, los tarifeños, que

una vez y otra nos volvemos a sentir orgullosos de serlo.

A la mayoría de las sociedades les gusta tener héroes con los que
identificarse y a los que poder mirar como símbolos de los valores que

merece la pena honrar.

En Francia, Rusia, Estados Unidos y otros países, el estado y el pueblo
brindan su admiración a los líderes militares por su papel en la creación de la

dignidad nacional.  Nosotros no queremos ser menos.

Los británicos tienen un Día de Trafalgar; Estados Unidos el 4 de julio; en
Japón cada año, el 14 de diciembre, miles de personas visitan la tumba de los
47 Ronin para presentarles sus respetos porque significan el código de honor

Samurai; pero España no tiene día para celebrar ninguna de sus victorias
militares. Eso se ha reducido a niveles más locales.

Con su acto, Guzmán el Bueno estableció un ejemplo para siempre. Es por
ello que hoy rendimos este sencillo, pero profundo homenaje, al principal

héroe tarifeño, a Don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno.

Hablar de Guzmán el Bueno es hablar de una forma de pensar, de una forma
de actuar que, independientemente del hecho aislado que forjó la gesta, su
esencia debe habitar en nuestros corazones. Nos quedamos con ese sentido

del compromiso.

Es un honor poder dirigirme a un símbolo de la lealtad y la defensa de
nuestra Patria; nuestra querida Tarifa, a la que tanto quiso y por la que tanto

sacrificó.

He tratado de hacer un recorrido fidedigno de la persona y de su trayectoria
a partir de los textos que amablemente me ha facilitado Wenceslao Segura,

a quien tenemos que agradecer su intenso trabajo de investigación.



Parto de esta magnífica estatua que esculpió Manolo Reiné, y sigo por su
linaje, su llegada a Tarifa, los señoríos, la muerte del hijo, el castillo, el luto,

otras gestas y su muerte.

Los he transformado en versos, lo cual no deja de ser un atrevimiento,
habiendo poetas tarifeños a los que admiro muchísimo y que espero

perdonen mi audacia.

Permitidme que me dirija a Él en nombre de todos:  Señor, le dedicamos este
panegírico surgido del corazón y de lo más profundo de los respetos hacia su

persona, sus hechos y su ejemplo.

El Panegírico lo he denominado:

A Guzmán, Tarifeño eterno, en el 725 aniversario de su gesta



1

LA ESTATUA DE GUZMÁN

Faz marmórea que talló la leyenda.

Poderosa mano sobre el escudo.

Por Reiné tu mirada, cincelada

para que no te olvide el mundo.

Mil años más tu gesta asegurada.

¡Su cincel creó tu mirar iracundo!

¡Guzmán, que nadie te va a olvidar!

¡Guzmán, Tarifa tu gesta quiere cantar!

2

LINAJE

De Guzmán de Burgos, Alfons, provienes.

De los Campos de Roa, a la guerra,



a la conquista de Sevilla. Vienes

a nacer y morir en esta tierra.

En Marruecos buscar fortuna tienes,

Un dragón alado en Fez te destierra.

Por eso volviste a Castilla.

De Tarifa, ya tenías la semilla.

3

LA LLEGADA A TARIFA

Por capitulación se rindió Tarifa,

Sancho “tomola” el mes de “Setiembre”,

día de Sant Mateo el evangelista.

Guzmán, alcalde para siempre,

el que al buen Dios pide le asista.

¡Qué buen regidor el pueblo siente!

Guzmán a Tarifa ya miraba.

Guzmán a Tarifa ya amaba.

4

LOS RÍOS DE TARIFA

Nuestros ríos también cruzaras.

Guadalmesí, del Bujeo caudaloso.



Con aguas de Fates, el río Jara.

Arroyo de Tarifa, poderoso.

Salado, que Tajos del Sol brillara.

Río del Valle, ¡qué trazo tan hermoso!

El Almodóvar tu figura viera.

De curso más largo, Río de la Vega.

5

LOS SEÑORÍOS

Alcalá Sidonia, del rey Alfonso,

y Monteagudo, cerca de Jerez.

Que las almadrabas, yo propongo,

desde donde el río Guadiana ves

hasta Granada, la costa dispongo.

Y la almadraba de Conil.  También

Sanlúcar y Vejer, del Rey Fernando,

Chiclana y San Isidoro del Campo.

6

LA MUERTE DEL HIJO

Comparte el corazón con su palabra.

Le exigen que a Tarifa entregue.



Tú miras hacia la arena blanca.

Tu hijo hacia la torre ruegue.

Guzmán arroja su temible daga

para que el Cielo de llanto llene.

¡Maldita fama te dé la Historia!

¡Maldito acto que honró tu memoria!

7

EL SENTIDO DEL DEBER

Dio la vuelta por el grande alarido

que levantaron los soldados, por ver

degollar a aquel niño desvalido.

Acudió el padre por el grito aquél.

Y sabida la causa, dijo afligido:

“Cuidaba que habían entrado en tropel”

Así todos, las rodillas fincaron.

Así todos, en silencio lloraron.

8

EL CASTILLO SE CONMUEVE

El seco grito heló las murallas

que abrazan al erguido torreón.



El metálico rastrillo restalla,

pidiendo sus poleas el perdón.

En el interior el silencio estalla.

En el patio de armas, una canción:

¡Qué pena de niño que ya murió!

¡Qué grandeza de Padre, que no plegó!

9

EN EL CASTILLO

La torre del homenaje desierta.

En la barbacana tensas gargantas.

Las almenas al cielo abiertas.

Las aspilleras llenas de lanzas.

En el adarve lloran los centinelas,

que en la ronda la pena les alcanza.

Hasta la torre albarrana llora.

Hasta la coracha al niño añora.

10

LA VICTORIA

Cuando el infante Don Juan y los moros

vieron la magnanimidad del capitán

que sólo tenía un hijo, uno solo,



y que por su vida no hizo ademán

por servir a su Señor, el Rey Don Sancho,

entendieron, que peleaban por demás.

Tornaron a África, sin hacer nada.

Se fueron sin que acabase la jornada.

11

EL LUTO

Cayó el luto en la fortaleza firme.

¡Tarifeños, llorad tanta amargura!

El gemido de una Madre insigne,

que a Guzmán no mueve la figura.

Su lealtad hace que se resigne

sin impedir del Hijo la tortura.

¡Qué corazón de hielo y llanto!

¡Y cuánto amor! ¡Nunca se vio tanto!

12

EL BUENO

Sí, imitaste al padre Abraham,

que por servir a Dios le dio su hijo



en sacrificio, y al querer con ello semejar

la buena sangre, Tarifa te bendijo.

El Bueno os llamaréis por vuestra bondad,

“é yo ansi vos llamo”, el Rey Sancho dijo.

“Y razón es que con mercedes nuestras,

quede memoria de las obras vuestras”.

13

LA LEYENDA

¡Oh Guzmán! ¿Qué héroe te ha igualado?

¡El viento no te arrebató la daga!

Hoy en Tarifa eres recordado.

¿Qué ola gigante no azotó la muralla?

¡Tan grande lealtad habéis mostrado!

¡Que Tarifa rendida nunca la hallas!

No había luz del faro que te avisara

de la traición que don Juan te jurara.

14

MARÍA CORONEL

Crece, oh Guzmán, tú, oh tú de España.

Tanto la mereció Tarifa, tanta



veneración a su santa hazaña.

Que María Coronel el luto aguanta.

Con fuerza, al caballero acompaña.

Con nobleza, su llanto en la garganta.

Con horror miró la caída del puñal,

Con horror su inconfundible señal.

15

TODO POR TARIFA

Pero el luto se convirtió en fuerza,

el negro velo en valentía de acero.

El llanto se tornó ira y nobleza.

Que el viento se llevó tu consuelo.

Y todo por Tarifa, sin tibieza.

¡Qué honor por tanto ministerio!

Cercaban Tarifa por mar y tierra.

Que se olviden de ganar esta guerra.

16

AL REY DE ARAGÓN

Sí, a don Enrique la vida salvó

en Arjona, en cuya guerra luchara.



Contra el infante don Juan fue a León.

Que hasta al Papa, Guzmán rogara.

A Jaime de Aragón por carta pidió

que a Granada Tarifa no entregara.

Que sus corsarios no irán a Aragón.

Que a su reino suba, pide con honor.

17

EL PRELUDIO DE SU MUERTE

Hasta Murcia con tu furia llegaste.

En Sevilla, con los genoveses negociaras.

El Peñón para Castilla conquistaste.

Djebel-el-Feth, Gibraltar se llamaba.

Que al Rey de Granada desafiaste.

Y cerca de Arjona sangre derramaras.

¡Qué gran matanza en tus huestes hubo!

Que hasta Tarifa gran cerco tuvo.

Y 18

LA MUERTE

Pero qué cerca estaba tu muerte.

Aunque tus caballeros te defendían,



septiembre se cobró tu mala suerte.

Mil enemigos a acorralarte venían.

Corría el año mil trescientos nueve.

Un viernes fue el último de tus días.

¿Por qué Guzmán tuviste que morir

lejos de Tarifa, en tierras de Gaucín?


